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Para adm itir todos estos trastornos de origen nasal se requ iere: prim ero.—  
U n a detenida y  concienzuda exploración del enferm o y  segu n d o.— C autela y  
discreción para adm itirlos.

N osotros llevados d e un interés de clase, hemos efectuad o  noventa y  seis 
intervenciones, no por el procedim iento  A suero, que ignoram os, pero si por 
uno análogo. H em os historiado y  explorado a conciencia los diversos en fer­
mos. H em os tratad o  hemip'légicos parálisis in fan til, úlceras varicosas, reu­
m áticos crónicos y  agud os, neuralgias faciales, muñones dolorosos, histéricos, 
neurasténicos, sordos, a tro fias  m usculares, en fin , de todo.

Com o d ig o , el procedim iento seguido  ha sido cauterización en unos casos 
en el cornete inferior, en otros en el cornete m edio y  en otros no hemos hecho 
más que sim ples punturas sin calor. H em os explorado antes de la  cauteriza­
ción las fosas nasales y  en contados casos hemos observado ningún fenóm eno. 
E n  algunos hemos notado dilatación  pupilar y  una m ayor acentuación del 
surco labiogeniano en el lad o explorado, en otros ligeros sudores en las me­
jillas.

D esde luego, hemos sacado como consecuencia que, como lógicam ente a 
priori habíam os pensado, en las lesiones de causa orgánica, las experim enta­
ciones han resultado n egativas ; en la  histeria y  dolores reum atoideos parece 
haber alguna m ejoría, si bien en estos últim os suele ser fu gaz. A d vertim os que 
en casos que no hemos cauterizado hemos obtenido los m ismos resultados. 
Por lo  tanto después de hechos estos experim entos, creemos que la  acción de 
la R eflexo terap ia  no es m ás que una gran sugestión, no provocada por el d oc­
tor A suero, sino por la Prensa y  los grandes m aestros que han hablado al 
vu lgo, sin razonar en las causas por las cuales son inadm isibles cien tíficam ente 
estas curas y a  que en una ciencia experim ental, no sé debe ni negar ni a fir ­
mar ningún fenóm eno sin haberlo experim entado.

Creem os pues que fuera de los casos de las enferm edades anteriormente 
m encionadas que tienen su origen en la  p ituitaria  nasal, simpre tom adas con 
recelo, la R eflexoterap ia  no es más que una sugestión ; que en los cólicos he­
páticos, y  en las neuralgias de los reum áticos d an mucho m ejor resultado o 
el salicilato que la  cauterización de los cornetes.

Y  no obstante, si el enferm o lo pide, debem os de cauterizar y a  que el 
consuelo es una de las funciones del m édico.

Santander,. 10 de junio  de 1929.
J o s é  D E L  P I Ñ A L .

(D el B oletín  d el Colegio d e M édicos, d e Santander).


